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			I 
LA CUEVA


			“Las dificultades preparan a personas comunes para destinos extraordinarios”


			C.S. Lewis 


			Sí, yo estuve ahí y soy de las pocas personas que ha logrado llegar a ese lugar…. pero antes de que piensen en cualquier cosa, les voy a contar mi versión de los hechos. Es una historia asombrosa que me sucedió hace algunos años. Podrán pensar que es una fantasía, que fue solo un sueño, pero yo estoy segura que es algo que viví. 


			Parecía que iba a ser un día más de diversión con los amigos, con juegos y un maravilloso sol, habíamos ido de campamento, mi grupo de amigos y yo buscábamos divertirnos en algún lugar lejos de la ciudad, como cada cierto tiempo hacíamos. Los hombres siempre decidían en dónde íbamos a pasar nuestro día, por lo que desconozco el nombre de aquél lugar. Todo parecía normal, como siempre, pero en este bosque se sentía algo diferente, se respiraba un clima distinto a los demás lugares que habíamos visitado, o al menos, nunca, en ningún otro había percibido una sensación igual, era como si algo extraordinario fuera a suceder. 


			Todos veníamos juntos, haciendo bromas, caminando y riendo por un sendero hermoso; íbamos buscando una buena aventura. Pensábamos pasar el día en un lugar cerca del lago, era el lugar ideal, ya que había un espacio muy grande para poner nuestra comida y jugar un rato. Cuando llegamos a un rio, este se veía calmado, titubee un poco en pasarlo, ya que soy bastante friolenta, además no podría imaginar lo que a continuación sucedería. Todos me animaron a cruzarlo, el agua nos daba a la pantorrilla y de hecho no estaba tan fría como había pensado. Al llegar a la parte central del río, la corriente comenzó a crecer, en pocos segundos, empezó a tirarnos fuerte y de solo empaparme una parte de mi pierna, pasó a mojarme la mitad del cuerpo, intentamos apurarnos a llegar al otro lado, pero eso parecía interminable, algunos trataron de agarrarse de otro compañero, unos más intentaron subirse a unas rocas para resguardarse, a otros sin más ni más se los llevó la corriente. Yo estaba muy asustada y Bobby, quien había sido mi novio unos meses atrás, venía a mi par, los dos tratamos de agarrarnos como si él fuera un tronco y yo las ramas que salían de él. Intentaba que mis pies se enterraran en el suelo, pero la corriente jalaba muy recio, comencé a resbalar, Bobby trato de levantarme, pero el rio nos superaba en fuerza, quise incorporarme, pero fue demasiado tarde, la corriente me llevó. 


			Por un momento perdí la noción del tiempo, iba batallando contra el agua, intentaba mantenerme a flote, todos luchábamos por nuestra vida, el río cada vez se hacía más bravo y más ancho y a los pocos segundos era como si un torrente de rápidos nos hubiera atrapado. 


			Solo escuchaba el crujir del agua sobre mi cabeza, veía a lo lejos las caras de nuestros amigos, algunos se mantenían más fuera del agua que otros, como en un sueño percibía los gritos de todos tratando de salvar sus vidas y de pronto… ¡una de las chicas grito!: 


			-¡Cascada!.. Tras el grito de ella, comenzó la desesperación de todos los demás, apenas si pude mirar hacia el horizonte…… ¡Una cascada estaba al final del camino! 


			Todos tratábamos de agarrarnos de algo, sabíamos que quizá no sobreviviríamos a esa caída, aquella lucha no me dejaba pensar en nada más que en mantenerme a flote, a diferencia de muchas personas que ven su vida correr en sus mentes en un segundo, nosotros, o al menos yo, sólo me enfocaba en tratar de evitar la caída. Sin embargo, era inevitable, ¡la cascada se acercaba cada vez más!, veía a mis amigos como gritaban y uno a uno luchaba contra la corriente… De pronto… lo que más me temía, uno que venía hasta adelante cayó por la cascada, ¡no tardaría en hacerlo yo también! 


			Los segundos pasaban y cada vez que trataba de nadar hacia atrás, el río me jalaba hacia adelante, estando al borde del precipicio sentí como si el tiempo transcurriera en cámara lenta, como si las gotas que golpeaban mi cara, pasarán lentamente a mi lado, recuerdo un estruendo que nunca olvidaré. Era como si un millar de personas gritaran al mismo tiempo y de pronto…. el vacío, esa sensación de que se te voltea el vientre al saber que ya no hay nada debajo de ti. Mi vida se iba en esa caída, el estómago me dio vueltas y fue tan fuerte esta sensación que no pude ni gritar, era luchar contra el agua y el vacío. Cerré los ojos, o no sé si fue que mi cuerpo no pudo soportar la impresión de que mi vida ahí terminaría, ¡Apenas tenía diecisiete años!. Mi vista se cegó por completo y perdí la noción de lo que estaba sucediendo. 


			Abrí los ojos, todo estaba en calma, me encontraba muy confundida, ¿Estaría muerta?, pero a los muertos no les duele el cuerpo, al menos eso creo, entonces…¿En dónde estaba? Como pude me incorporé, miré a mí alrededor y vi que estaba en una cueva dentro de la cascada…. ¡De la cascada por la cual me había caído!, creo que me desmayé al pensar que perdería la vida, ¡Pero no morí!, estaba bastante adolorida ¡Pero viva! Observé bien la cueva, era muy fría, pero no tan obscura, la luz entraba justo en la cortina de agua frente a mí. 


			¿Pero qué había pasado? Todo era muy confuso, caí por una cascada y algo había sucedido, era como si la cueva me hubiera succionado. Las gotas que caían dentro de la cueva me salpicaban la cara, el estruendo de la cascada se escuchaba aún más fuerte y seco, era como si el sonido se encapsulara dentro de la cueva, volteé para un lado y para el otro y ahí estaban tres de mis compañeros conmigo, a salvo. No sé qué fue de los demás, no sé si ellos lograron agarrarse de algo para evitar la caída o si cayeron al vacío. No quería pensar en eso. 


			El piso de la cueva estaba lleno de charcos, más no inundado, era poca el agua de la cascada que caía hacia nosotros, más bien se sentía como un rocío que penetraba dentro de la cueva. Miré con más calma a mis compañeros para ver quiénes de ellos habían corrido con la misma suerte que yo y ahí estaban Bobby, Rosse y Jhably, quién al parecer comenzó a mostrar signos de querer despertar. 


			-¿Estás bien?- le pregunté a Jhably, quien se encontraba justo detrás de mí. Jhably era un chico alto, atlético y bien parecido. Creo que mi voz empezó a regresarlo a la realidad... 


			-Si ¿los demás están bien? - preguntó, tratando de que reaccionaran con su tono de voz. Era un líder nato, el chico que todas desearíamos tener, pero él ya tenía novia, Ale, la chica de lindo cuerpo, tierna y buena amiga de todos. Los demás fueron contestando en lo que cada uno tomaba conciencia de lo que había sucedido. Me preguntaba si sólo nosotros estaríamos vivos, sin embargo mi cabeza aún se sentía aturdida para buscar una respuesta en mi interior, tampoco me hubiera atrevido a preguntarles a los demás sobre nuestros otros amigos, de pronto, un grito de desesperación despejó mis pensamientos. 


			-¿Dónde está Ale? ¡¡Ale!!- grito Jhably 


			Apenas logro incorporarse, comenzó a buscar por todos lados dentro de aquel lugar, no era una cueva muy grande, ni tampoco tan pequeña, pero al fondo se veían unos cuantos caminos hacia donde ir…. 


			-¡¡Ale!! - 


			- ¿A dónde vas Jhably? – le grito Bobby poniéndose de pie mientras sobaba su brazo. 


			-¿Dónde está?- dijo desesperado. 


			-Tal vez no…. lo logró- contestó Rosse, como queriendo no decir esas palabras. 


			- ¿Y si despertó antes que nosotros y fue por allá?- señaló Jhably hacia adentro de la cueva -la iré a buscar- replicó desesperado. 


			- Es inútil Jhably- le dije -conozco bien a Ale y si ella se hubiera recuperado antes, habría hecho todo lo posible por despertarte – 


			Todos nos miramos, eso significaba solo una cosa, éramos los únicos que estábamos en esa cueva, Jhably, Rosse, Bobby y yo. Nadie quiso seguir preguntando por los demás. Podríamos estar felices de encontrarnos vivos, pero estábamos consternados porque no sabíamos qué les había pasado a nuestros amigos. Tampoco había forma de salir de ahí, si volteábamos hacia la cascada, era como una puerta impenetrable, no había opción de intentar salir por ahí. Hacia el otro lado la cueva se tornaba muy oscura y con varios caminos a elegir. Sin embargo había que tomar una decisión. 


			-¡Creo que este camino es más ancho!- indicó Bobby -por lo menos tendremos oxigeno más tiempo- 


			Bobby siempre fue un chico listo, maduro y sobre todo tranquilo, además estaba estudiando ingeniería por lo que su lógica era incuestionable. 


			-Si queremos investigar por ese camino, debemos darnos prisa, ya que el haz de luz que entra desde la cascada le da justo y nos alumbrará más tiempo- Nos indicó a los demás. 


			Es cierto, no había pensado en la noche, ¿Cómo sería en ese lugar frío, mojado, sin luz y sin saber si lo habitaba algún animal peligroso? Por supuesto que también quería encontrar una salida. Nadie dijo nada, me levanté del suelo, estábamos mojados y un poco lastimados, pero no había otra solución; daba miedo ver hacia adentro de la cueva, nos internaríamos ahí…¿Y si no encontrábamos salida alguna? ¿Y si nos perdíamos? y después ¿Cómo regresaríamos? ¿Cuánto oxigeno podría haber más adentro? Ninguna de esas cuestiones valía en este momento, había que asumir el riesgo. 


			Por lo que respecta a Rosse aún no la conocía mucho, era una chica pelirroja y de cabello abundante, bastante alta, muy delgada, era su segundo viaje con nuestro grupo de amigos, Ale la conoció al entrar a la universidad y la trajo para que la conociéramos mejor. Se veía bastante frágil, de pronto comenzó a llorar, yo pensé que le aterraba adentrarse por la obscuridad de aquella cueva, Bobby y Jhably trataron de animarla pero no resultó, yo me mantuve al margen, realmente no sabía que decirle, ellos intentaron levantarla y ella hacía esfuerzos por mantenerse sentada en el suelo. 


			-¡¡No!! ¡No iré hacia allá adentro!- gritaba con desesperación. 


			-Tranquila, todos estaremos juntos- le dijo Jhably. 


			-Soy Asmática, hasta en los elevadores me hace falta el aire- Todos nos quedamos en silencio. 


			-No hay cosa humana que me haga ir adentro de este lugar-dijo más tranquila -si quieren, vayan a buscar ayuda, ya saben dónde estaré- 


			Tratamos de convencerla pero su miedo era más fuerte; decidimos entre todos, que esa era la única opción, además si nosotros nos perdíamos, podríamos gritarle y ella guiarnos con su voz. También teníamos otra opción, si alguien nos buscaba y la encontraban, ella mandaría por nosotros. No teníamos provisiones, ni agua, ni donde guardar la que caía de la cascada. Por lo menos ella tendría agua cerca… 


			-sobrevivirá- pensé. 


			Bobby era el que estaba más lastimado, no era un chico del todo fuerte, más bien era de estatura media, no era ni flaco ni gordo, pero eso sí, era muy animoso y positivo. Se veía que le dolía bastante el brazo pero aun así nunca flaqueó. 


			Nos despedimos de Rosse y comenzamos a caminar hacia adentro de la cueva y mientras más caminábamos, más se escuchaba el eco del estruendo, entre el sonido del agua cayendo y la obscuridad que a cada paso nos cubría más, mi corazón se agitaba, era como si una puñalada en el pecho me estuviera entrando poco a poco, me sentía como cuando niña, que pensaba que debajo de mi cama había monstruos y yo estaba yendo en este momento hacia uno de ellos. 
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